Vigencia de Jacques Maritain

Eduardo Palma Carvajal, el sucesor de Jaime Castillo Velasco en la Presidencia del Instituto Chileno de Estudios Humanísticos, me pregunta: ¿Está vigente el pensamiento de  Jacques Maritain y, en caso de estarlo, como seguimos la marcha?

Vigente es para el abogado una ley que se aplica y para el moralista es una costumbre que se observa y tiene vigor. ¿Está vigente Jacques Maritain? ¿Alguna vez lo estuvo? Para la etimología la vigencia dice relación con el vigor. Y esta es una palabra que nos acompaña desde la Edad Media y nos remite a viga, a “tronco de dos caballos que tiran de un carro”. ¿Cuál es el carro que tiramos los seguidores del filósofo cristiano de la democracia?, me pregunto. 

Y ese vigor que supone una viga que une a los amigos y que tiran un movimiento de la historia supone un vigía. ¡¡Eso es, Eduardo!!. Jacques Maritain fue una atalaya, una alta torre desde dónde vio la línea del horizonte y nos avisó de sus descubrimientos. “Dios vive y habita entre los desposeídos” “Llegará una nueva cristiandad y una nueva Jerusalén en medio de una historia en que el trigo convive con la cizaña”  “La política es tarea de civilización y de cultura” “Hay una democracia reconciliada en el pluralismo con el cristianismo” “El espíritu debe de primar y los cristianos deben firmar su carta de la independencia con respecto de los males de este mundo” “Los medios han de ordenarse en relación a fines buenos. El maquiavelismo debe ser derrotado”

Y para que un pensamiento una a los amigos; para que arrastre con el peso de la historia utilizando una poderosa viga maestra;  y logre seguir descubriendo nuevos horizontes de humanismo requiere de vigilancia, es decir, atención exacta a las cosas que están a cargo de cada uno. Estar vigilante es estar en vela, atendiendo cuidadosamente lo que velamos. Jacques Maritain murió. Jaime Castillo ha muerto. Eduardo, ¿me preguntas a mí cómo seguimos? Te respondo, ¡¡Con todo lo que tengamos a mano, Eduardo!!. Con todo nuestros nervios, músculos, entrañas y mente. ¡¡Que para eso estamos¡¡. 

Para continuar con una tradición de pensamiento que hunde sus raíces en Aristóteles; es recogida por árabes como Averróes y Avicenas, judíos como Maimónides y acogida por Alberto Magno y Tomás de Aquino; que los jóvenes Raisa y Jacques desentierran en la laica y atea La Sorbonne que daba a Dios por muerto y que Jaime Castillo hace suya en el último rincón del mundo hace cincuenta años atrás. La tradición es la entrega de una cosa. Mejor aún, tradición es entregarse a uno cosa. Más aún, tradición es entregarse uno a otro, al amigo, al padre, al abuelo, a las generaciones anteriores que nos transmitieron algo que consideramos valioso. Todo lo que es tocado por el hombre ha de morir, Eduardo. Sin embargo, la memoria es la bendita facultad del alma que nos permite volver a  traer al presente lo que se presumía ya muerto, enterrado y olvidado. Para hacerlo vigente, vigoroso, vigilante y observado en las vidas de sus seguidores.

¿Qué hace que una tradición filosófica perdure? Preguntémosle al discípulo de Ortega y Gasset, Julián Marías. “El año 322 antes de Cristo murió Aristóteles en la isla de Euba. Con él termina un periodo de incomparable actividad filosófica en Grecia, que comienza en Sócrates y llena aproximadamente un siglo. (..) (...) ¿Qué ha ocurrido? ¿Cuál es esta doctrina que ha desplazado así súbitamente las más altas creaciones de la mente griega? Como es bien sabido, Aristóteles no encuentra un discípulo de talla filosófica comparable: Teofrasto, Menón, Dicearco, Estratón de Lampsaca, el propio Eudemo, todos los continuadores de Aristóteles en el Liceo, están muy lejos de su maestro; eso es, por lo pronto, un azar; pero aunque no fuera más que esto, no podemos perder de vista el papel que el azar desempeña en las cosas de la vida humana; sin el factum de la existencia del hombre que fue Platón, ¿cuál hubiera sido la suerte del socratismo en Grecia? 

Y, obviamente, Platón debe su grandeza, en parte, a Aristóteles. Para Marías, “La aparición de Aristóteles, un extranjero, en la Academia platónica; sin su presencia, la filosofía de Platón hubiera tenido aproximadamente el desarrollo que después tuvo dentro de la Academia misma. Pues bien, Aristóteles no tuvo el Platón que tocó en suerte a Sócrates, ni quien desempeñara respecto de él el papel del propio Aristóteles en la Academia”

Cuento esto a propósito del papel que a ti te cabe en esto. Así lo quiso la Providencia. Que el seminario que organizaste con Jaime Castillo Velasco acerca de Jacques Maritain, terminaras tú llevándolo a efecto. Don Jaime me lo confidenció. El tenía puesta en ti su confianza. A ti te daba todo el crédito del mundo. Lo siento, de ti ahora depende. Y no me vengas con que no sabes o no puedes. Porque ese reconocimiento es signo justamente de la sabiduría y humildad que se requiere para tan portentosa tarea.

¿Con qué contamos? Con un puñado de hombres y mujeres libres. ¿Cuál son nuestros instrumentos de trabajo? Las palabras. Debemos leer, escribir y conversar mucho y con muchos. Así honraríamos la primacía de los medios pobres y humildes. Paul Ricoeur nos ha escrito que: “No hay que sentir vergüenza de ser un ‘intelectual’... Yo creo en la eficacia de la reflexión, porque creo que la grandeza del hombre está en la dialéctica del trabajo y la palabra; el decir y el hacer, el significar y el obrar están demasiado mezclados para que pueda establecerse una oposición profunda y duradera entre teoría y praxis. La palabra es mi reino y no me ruborizo de ello; mejor dicho, me ruborizo en la medida en que mi palabra participa de la culpa de una sociedad injusta que explota el trabajo, no ya en la medida en que originariamente tiene un elevado destino. Como universitario, creo en la fuerza iluminadora, incluso para una política, de una palabra consagrada a elaborar nuestra memoria  filosófica; como miembro del equipo Esprit, creo en la eficacia de la palabra que retoma reflexivamente los temas generadores de una civilización en marcha; como oyente de la predicación cristiana, creo que la palabra es capaz de cambiar el ‘corazón’, esto es, el centro manantial de nuestras preferencias y de nuestras actitudes.
Te propongo partir por asumir existencialmente la soledad del intento. Poco se lee y menos de filosofía, metafísica y política. Los chilenos, particularmente los santiaguinos, andan preocupados de  tantas y tan importantes cosas todo el día. Alguien ocupó casi militarmente sus vidas. Por lo que partamos por convocar a unos pocos a juntarnos a releer esta magnífica obra del pensamiento y de la vida que es la que contienen en la magnífica biblioteca de esta, la casa de Jaime Castillo Velasco.  Se trataría entonces de un trabajo parcial, selectivo y gradual.

Agrego además que me gustaría poder decir que el pensamiento maritainiano es de aquellos que una vez conocido es imposible no amarlo, y amarlo y no seguirlo. Pero no es el caso del pensamiento maritainiano leído hoy. Mis padres me regalaron a los quince años parte de sus obras completas. Lo cierto que partí por “Persona y Bien Común” y ... no entendí nada. Se trata de una obra amplísima, diversa y compleja. Hay textos francamente para iniciados. El es un metafísico. Y eso lleva a caer directamente en su obra política. En mi caso particular, recurrí “Al Hombre y al Estado” y a “Cristianismo y democracia”. Leí además  los brevarios del Icheh de mediados de la dictadura. Que es sólo una parte y menor de su intento fundamental. ¿Cuál es la esencia de dicho intento? 

Esta pregunta es central para saber por donde partimos, pues la caída en la noche del aristotelismo también se debió a los que quisieron continuar con sus preocupaciones filosóficas extraviaron el camino. Vuelvo a Julián Marías que anota la misma dificultad que nosotros tenemos a propósito de la amplitud de la obra maritainiana. Marías nos dice que “Todo filosofar tienen una pluralidad de dimensiones, por lo general sólo iniciadas y que funcionan rigurosamente como posibilidades. La elección de unos u otras determina más que nada la suerte ulterior de una filosofía. Platón tuvo el acierto genial de recoger las posibilidades más fecundas del pensamiento socrático, que los cínicos, por ejemplo, no supieron siquiera adivinar. (...) (...) El caso de Aristóteles es aún más grave. La extraordinaria riqueza de la filosofía aristotélica significaba un riesgo. En primer lugar, no hay acaso después de su muerte nadie que sea capaz de poseer con plenitud la totalidad de su saber. (...) (...)  Hay un abandono creciente de las cuestiones metafísicas más profundas, de las que confieren el aristotelismo su valor más alto y su inagotable fecundidad; la prueba extremada de esto la da el hecho de que el undécimo escolarca del Liceo después de Aristóteles, Andrónico de Rodas, inmerso en el pensamiento estoico, no sabe ya qué hacer en el siglo I a.C., con los catorce libros de la Filosofía primera, y los coloca, en su edición aristotélica, detrás de los escritos físicos, forjando así el nombre azaroso y feliz de Metafísica”.

Se trataría entonces entre nosotros y volviendo a Jacques Maritain de un trabajo parcial, selectivo y gradual. Y a partir por lo esencial. Jacques Maritain es un filósofo cristiano. Y la esencia de su obra es pensar las cosas nuevas del mundo que le tocó vivir a partir de la tradición judeo-cristiana, utilizando para ello la tradición aristotélico-tomista. Eso es. Y creo que debiéramos partir pues por su pensamiento acerca del cristianismo. Así honraríamos su primacía de lo espiritual. Soy un convencido que ahí está la raíz de nuestra desorientación. Hemos perdido el oriente. Pareciera ser que nuevamente el cristianismo, particularmente en su lectura y práctica vaticanas se encuentra nuevamente en un diálogo de sordo con los “signos de los tiempos”.  La modernidad y la posmodernidad europea, no así la norteamericana, han hecho del continente de Maritain un espacio “postcristiano” o “postconstantiniano”. Como en el Campesino del Garona nos debemos tomar en serio eso de “no somos de este mundo”. “No sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios” (Mt. 4,4) “Adorarás al Señor, tu Dios, y a él sólo servirás”(Mt. 4,10) “Dad al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios”(Mt. 22,21) “Mi reino no es de este mundo”(Jn. 18, 36) son expresiones que las comunidades de seguidores del hijo del carpintero recogieron y difundieron treinta años después de muerto quién las pronunció. ¡¡ Mal que mal, ese mundo había matada de una forma infamante al “Hijo de Dios” !!. La política es una actividad mundana y despreciable dice la gente. Y para eso  ayudan sus líderes. “Puede decirse que la política es una tremenda guerra sin derramamiento de sangre y que la guerra es una política con derramamiento de sangre” Mao. ”La política no es cuestión de virtud y la perfección evangélica no conduce al poder” De Gaulle.

Jacques Maritain veía las dificultades del caso. Y desde un cristianismo que es interpelado por los viejos y nuevos signos de los tiempos, de nuestros tiempos que son latinoamericanos y no europeo, avanzar hacia la democracia. Tú has planteado una cierta sistematización de Jacques Maritain: Proyecto político democrático, sus orientaciones y su vigencia; Su fundamento filosófico, ético y religioso; Las relaciones entre fe y política; Las relaciones entre  política y cultura; y “Las relaciones entre la política y la economía”.  Los temas surgen a borbotones. La persona y la biogenética. El Bien Común, el individualismo y la privatización contemporánea. La verdad en la democracia y los límites del pluralismo. El pluralismo entre las culturas, el universalismo y el localismo. El pluralismo al interior del cristianismo. La primacía de la materia por sobre el espíritu, hoy por hoy. Las nuevas formas de capitalismo y la crítica socialcristiana, en fin.    

Si en los años cincuenta la polémica fue contra el integrismo católico, creo que esa polémica sigue más vigente que nunca. “Tenemos un enemigo más poderoso que el ejército, más poderoso que el socialismo y el comunismo. Quiero denunciar aquí al judío y traidor Maritain y a una cierta prensa cuya lectura nos aterra en tanto que católicos”. Así fue la violencia del combate. El tema central es pensar a fondo la posibilidad de la muerte de Dios bajo la secularización. En el fondo, los integristas se defienden en su ciudadela porque tienen miedo. Muchos creen que el cristianismo morirá bajo la modernidad: Por intolerante; Bajo los influjos de la secularización; Por el avance científico-tecnológico; Muerte de las tradiciones ante el progreso y bajo los ataques de  los maestros de la sospecha Marx, Nietzsche y Freud.   

Sin embargo nosotros somos hijos de la esperanza. ¿ Es que acaso no saben que vivimos el “retorno de Dios” ? como lo ha llamado un hombre que cree como es Gianni Vattimo. Mil millones de católicos; Mil doscientos millones de musulmanes; Seiscientos millones de hinduistas; Cuatrocientos millones de protestantes; Trescientos millones de budistas; Doscientos millones de cristianos ortodoxos y Millones en Sectas y grupos religiosos como el “New age”. Trigo y cizaña y el mundo sigue avanzando hacia  la plenitud de los tiempos.

Nosotros debemos salir a la plaza pública y a los márgenes de la ciudad para, en las fronteras de la sociedad latinoamericana, pensar la vigencia del cristianismo en un mundo democrático y pluralista.  Si en los años sesenta la polémica fue con el marxismo crítico y los cristianos por socialismo, aquí creo el desafío es recuperar del ruido y la paja, el trigo y lo valioso. La teología de la liberación es uno de los pocos aportes que ha hecho el pensamiento latinoamericano al mundo. Así es reconocido. Y la pregunta es ¿Qué tiene que decir el cristianismo en un continente en que decenas de millones siguen condenados a  una muerte injusta y prematura?.  Pero así como anteponemos la esperanza al integrismo, a los excesos de los años sesenta oponemos un prudente realismo aristotélico. Maritain lo decía con claridad en “El Hombre y el Estado” 

Y, los desafíos del futuro, están dados por la irrupción de la mujer, de la naturaleza y de la  ciencia y tecnología  a una escala que jamás pensó Jacques Maritain.

Una comunidad no de amigos de Jacques Maritain sino que de simples lectores, escribanos y aprendices. Que rompan eso que señalaste de Compañe: “La referencia obligada más que una fuente de inspiración”. Que Jacques Maritain y Jaime Castillo sigan inspirando a los amigos de la ciudad eterna que siguen marchando en este mundo en la búsqueda del octavo día de la creación. 
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